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el de infantería, y mucho más sobre las 3,836 espadas de in­

fantería que no tenían objeto y que estoy persuadido que nun­

ca sinieron para nada. 
"Es también notable que en la Alta California hubiera un 

depósito de 2,433 bayonetas sueltas, que seria curioso averi­

rruar cómo fueron a dar allí, donde no había en qué emplearlaR. 

:ientras se carecía de ellas en el centro del país. 
''La falta de proporción en las diferentes clases de armamen· 

to v la adquisición de cosas inútiles, están indicando que no 

h;hia método ni sistema alguno establecido para proveers_t> 

del material de guerra, o que no se tenía conciencia de la uti­

lidad de lo que se ('Ompraba. 
"~ensible como es el tener que confesar que reinaba el mayor 

desorden en todo lo relativo al ramo de guerra, la estricta juR· 

d d 1 d. 1 "1 ticia así lo exige y no hay mo o e e u ir a. 

. Tenia pues el "'Obierno mexicano elementos que pudieran 
(, < • ' I"' • ? 

serle bastantes para oponerlos a su poderoso enemigo• . 
De ninguna manera, y, en consecuencia, una sabia polihca 

a('onsejaba, y t>sto es probablemente lo que tuvo en mira el 

"'Obierno del General Ilerrera, procurar por medios pacificos 
;llanar las dificultades. Por otra parte, las a¡.!itaciones politi­

cas habían hecho que los intereses vitales de la nación se tu-

,ieran en poro. . 
"Al siguiente día de elevado un gohierno, di~e el mismo 

Balhontín, y es la verdad, comenzaban los trabaJos para de· 

rribarlo, todos los que le eran contrarios Y· los que habían 

quedado descontentos, se unían hacic>ndo los ma!~res esfuer­
zos para conseguir su objeto; la prensa de opos1c16n no des­

cansaba un im,tante para causar el desprestigio de los _f,~n­

cionarios públicos: la calumnia, la difamación, las noti~ias 

falsas v alarmantes, todos los medios parerian buenos s1 Re 
. d'fi . " 2 Io"raba safar los cimientos del nuevo e 1 c10. 

I"' 

1 Balbontín . E~tftdo )[ilitar dt> h1 Rrp1íhlic11 )foxic11nR en 1846. p. lii. 
2 Balhontín. Op. cit. p. 58. 
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Y por desgracia el < ¾obierno, a su vez, aiiatlía por su parte 

mayor confusión a la ya existente, . igu iendo el deplorable sis­

tema que en )léxico se ha procurado adoptar en nne:itro ejér­

cito de prodigar las recompensas como galardón de defecciones 

realizadas pnra lograr que los mandatarios que las otorgan 

llegaran al poder, cosa estupenda en rerdad, o para atraerse 

auxiliares y aliados, pues Huele suceder que los favorecidos no 
siempre son los más aptos y los mái;; capaces para llenar las 

funciones de sus nueYos cargofi. Y esta observación no es nue­

va; precisamente en aquellos <lías amargos en que la sangre 
mexicana fecundaba, aunque :-in fruto, nuestro pais, algún 

rerat'rnzano echaba en cara al Oohiemo el obrar de esta ma­
nna. 

•·En efecto, escribía, nuest~·os mandatarios militares. siempre 
han procurado hacerse adictos comprándolos con empleos pa­

gados por la nación, y podríamos citar a muchos que hoy ion 

generales, que en nmy pocos años han hecho la carrera sin 

entender palahra <le milicia; que unos vendiéndose)" otros 
traicionando al que acaba de premiarlos, han ganado empleos 

y fiueldos, y dei::;pués en los combates, estos hombres de las re­
rnluciones, del roho y de la traición, no sirven para la guerra, 

necesitándose rlel honor que ellos no conocen: los pueblos han 

deseubierto ;va estas Yerdades, han experimentado Jo¡.; males 
consiguientes y los quiere remediar.1 

Y aquella acusad(m lanzada en esos días siempre luctuoi:ios 
para México, es de tal modo fundada, que bastará recordar 
que se expillieron <le.~de el 13 de octubre de 41 a 6 de diciem­

bre de H, once mil doscientos setf'nta y ocho despachos y di­
plomas.1 

Tenían, pue~, razón en ser prudente!-! los del partido de la 
paz; pero lrnbo un momento en que los sostened.ore.e; de la con­
rt>niencia <le la guc>rra no tnvif'ron menor razón al defender 

1 El Eilildo do Veracru1.1 a todo,; lo, de h Fedn l\~ión )fexicana. Tributo a la Yer­
dau, ew., p. 56. 

2 Balbontín. Op. cit. p. 59. 
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ahincadamente sus teorias. Los Estados Uni<los que una y otra 
vez habian venido demostran<lo no sólo su falta de honorabili­
dad en sus procedimientos diplomáticos con motivo ele la cues­
tión de Texas, sino que habían estado alistando materiales 
bastantes para apoderarse de su presa cuando pudiera <:onve­
nirles dar a )léxico un golpe ·seguro, habian hecho que, por 
una parte Texas entablara pláticas con el Gobierno de México 
para afianzar su independencia, (lo que el gobierno de Herrera 
había estado dispuesto a otorgarle siempre que no se anexara 
a los Estados Unidos) y, por otro lado, a pesar de que su con­
ducta constituia una burla. sangrienta para nosotros, Texas se 
anexaba a la República del ::Sorte cuando apenas México había 

aceptado entablar negociaciones. 
No es de la indole de este estudio entrar en detalles de la 

negociación diplomática arte:aniente seguida en aquella oca­
sión por los Estados Unidos, que este estudio lo he formulado 
ya extensamente en algún otro lugar; 1 me bastará decir que 
al tener conocimiento de cuál era la verdadera conducta de los 
Estados Unidos, al romperse toda relación con aquel pais y 
considerarse :México en estado de guerra, Paredes lanzó un 
manifiesto haciendo conocer los agravios que México tenia re­
cibidos de la nación norteamericana, y la necesidad de repeler 
la agresión armada. ¿, Cuál fué, entonces, la actitud de los je­
fes del ejército? A juzgar por las opiniones emitidas en aque­
lla ocaiión, todos estuvieron listos para combatir en defensa 
de la República; pero ya veremos, como, más tarde, las renci­
llas, las ambiciones, los odios de partido, todo cuanto antes 
había dividido a nuestros militares habia de acumularse para 

causar dolores indeci~les a nuestra Patria. 
Las opiniones de los jefes, en efecto, eran por extremo hala· 

gadoras y ellas pudieron conocerse cuando Tornel, al remitir• 
les el manifiesto del General Paredes, con circular de 2 de 
marzo de 1846, les hacía -rer la resolución de éste de no con· 

1 Vé11.se mi estudio .México y loa Estadoa Unidos ya citado. 
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sen ir nuevas agresiones, y de repelerlas "con la f 
derecho de la propia conservación." uerza, por el 

Aquella circular decía en parte: 

''Los senÚmientos que expl' S E 
tei;, a la elevada situac'ó . ic~ . '. son los c_orrespondien-

' i n en que debe coloc · 
cuando despué d t . arse su gobierno 

s e antos agravios a la '6 ' 
amenaz;is que ni la conc· . d naci n se presentan 

iencm e nuestra J·ust' · • 
cm·sos de nuestra fue . icia, DI los re-rza permiten tolerar · 
~l)me el gobierno sobre si la res .. ' sm que por esto 
p1t•rra porque este acto s 1 ponsab1bdad de declarar la 

0 emne es de la compet · 
gusto Congreso Nacional M encia del Au-

• J.! as entretanto no 
nueva,s agresiones y se re 1 á se consentirán 
como dice S E d 1 pe ~r n con la fuerza por el derecho 

· "·, e a propia t:o • ' 
llamado a defender a liU p t ,· nservac16n. El ejército está 

ª na Y eR necesario q 
cnmba con gloria para . t·fl ue venza o su-• JUS l car su . t . 
chos ilustres las cal . exis encia, vencer con he-

ummas de sus enem· 
renombre inmortal en 1 f . igos Y adquirir un 

as a ecc10nes de su • 
cuique Ud. a todos sus subordin . s concmdadanos. In-
Y maniflésteles que asi como el ~~~ tan I~portante ~1,Iigación 
recompensar en nombre de 1 ~T .6. Pres1dte. In termo sabrá 

1 
a ~, ac1 n a los que 1 . 

va or, honor y dignidad i ta . a sirvan con 
1 

' as mb1én castigará 1 
as leyes y con inflex1'bl . con e rigor de e severidad al q 

ducta, lo que no teme . ue manchare !!U con-

h 
, con actos mdignos d • 

onor y patriotismo. e una carrera de 

"También explica el E S p .d·t · • res1 e Int · 1 ha observado v continuará ob . ermo a política que 
w ' , servando para ll 

ces de la maledicenc. h ' ' aca ar a~i .las vo-
m que a pretendido c b 

reputación y en la fidelidad d . e arse en. su pura 
temer la nación ni por sus l'b etsuds Ju:amentos. No debiendo 
t' I er a es m por sus 
iempo es ya de que los bueno . prerrogativas, 

del gobierno, que así como es s 1 m~x1canos se reunan alrededor 
obligaciones, será muy exiO'ente ea en el cumplimiento de sus 
cumplan con las suyas. r, para que todos los ciudadanos 

"D esea, pues, el E. S. Presidte. Interino que se defiendan 
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los derechos de la Nación con suma energia y que se desple• 
crue también sin límites para corregir y castigar a los que l!e 

:t~·evan a promover disturbios y alborotos, cuando_ ~á; n:r: 
·. 1 R 1Í bl'ca del mantenimiento de la tranqu1hdac p • sita a ep 1 1 

t . " 1 salvarse de a~aques ex er1ores. • • • 

Todos aquellos que recibieron· la anterior circular se ª!;:: 
·festar que e8taban listos para defender al p ' 

suraron a mam . < ue merecen ser cono-
pero entre sus respuestas algunas hay q 

cidas. - C d t Gene-
El General D. Ignacio :Mora y Villamil, ornan an e 

ral de Yeracruz, respondió en 28 de marzo: 

" Los puntos que se tocan por el E. S. President~ y 
· · · · t · t és V -vital V E en uno y otro documento Ron de tan o m er . • 

pr. · · 'bl' que no parece debe haber 
importancia pa. nuestra Repu ica, , . 1 1 t 

lo )fecricano q. se niegue a reconocf'rlOR o que me o e_n e 
un so • i:, . stre insensible 

los riesgos que amenazan a la Patria, se mue 
ª ó d 1 Supmo Gbno al llamamiento que se hace por el rgano e . . 

se al SOstenimiento de nuestros derechos y pa. re-para preparar. , , · t 
si!itir con la fuerza cualquiera clase de agresión que se .t e;· 

. l S o Gobno. no toca ciertamente la resoluc1 n e 
tare . a upm · d u · d • pertene-
los untos pendientes, con el de lo8 Esta os m os' . 

pt t' a la Nación v el C'ongre80 futuro que se reumrá 
ce es e asun o ~ • 1 t 

róximamente los tomará en consideración, mas s1 ~n e .:n re-
p é . adidos o atacados la defensa la ex1i:,en el 
tanto fu ramos mv ' ' ' . . ó 

l t al el Patriotismo -v el honor; 8i Jiub1ere agres1 n. 
derec 10 na ur , · · u á 
1a fuer~a. de que puede disponer el Supmo. Glmo. se h~ ::n 
pronta pa. re8istirla. LaR perRonas de buena fe y que tie 

1 1Í P
atriofüimo no pueden persuadirse cómo en e8tos m~ 

a g m ' • · t Re trat.a 
mentos en que amenaza un peligro inmmen e, y en q. . . 

. l . . t cia o cuando menos de la reputación de Még1co, ele a ex1i:1 en . , Gb 
lo~ Jmva tan desnaturalizados que calumnien al Rupmo. ,; no., 

i MS. en 11\ SccretarÍI\ de Guerra. 
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s~poniéndole miras contrarias a las obligaciones que ha jui·a­
do cumplir, o que los megicanos fuesen capaces de consentir 
que se destruya el único sistema que conviene a sus necesida­
des y circunstancia8, que es el republicano; tengan los enemi­
gos del orden la indigna torpeza de manchar a la nación con 
aquel baldón alucinando a la multitud sencilla e incauta para 
satisfacer sus ambiciones, único objeto que se proponen; pero 
los que obran o piensan de buena fe no se convencerán de que 
Rea hoy la oportunidad, no ya de propalar imposturas, mas ni 
aun de promover cuestiones interiores por importantes que 
Rean si tienden a desunir la Nación cuando es necesario qde o 
todos los e¡:¡fuerzos estén reunidos pa. sostener la causa que 
im·oca el Supmo. Gobno. que es la de la Independencia Nacio-
nal ...... " 1 

Por su parte el General D. :\lanuel Lombardini, Comandan­
te General de Querétaro, en 26 de marzo, escribió: 

". . . . . La X ación está en el caso de hacer conocer a RUR 

enemigos q. el espíritu de lihertacl e independencia no se en­
cuentra destruído y que los hijos de ella sabrán verter su 
sangre en los carnpo:s tlel honor defendiendo tan sacrosanto!-i 
derechos y acreditando al mundo f'ntero q. conoce los q. Je co­
rresponden, y no ceder· en la lid hasta que deje de existir uno 
solo de los descendientes de los valerosos aztecas. 

"El ejército de la República ha dado mil y mil pruebas de 
valor y dignidad en las di,ersas circunstancias de conflicto en 
que ha estado y no eludo que aumentará sus hechos gloriosos 
en una guerra que provoca la injusticia y la traición más in­
fame, y que en esta guerra decidirá la suerte si :México ha de 
eeguir figurando como nación soberana o si sucumbe a la des­
gracia; pero que esto no sea con ignominia ni con mengua 

. del nombre mexicano; porque antes que asi suceda ha de ha-

1 llS. en la Secretaría de Guerra. 



CXCYlll PROLOGO -- ----
cer morder el polvo de la tierra a los malvados que formen 
las falanjas (sic) enemigas y osen luchar en el campo de 

:Marte. 
"Inculcaré, E. S., a todos mis subordinados las importantes 

obligaciones a que se han consagrado y les haré entender que 
los hombres libres, los buenos ciudadanos, los que llevan las 
armas por confianza de la nación, no los debe conducir a obrai· 
bien ni el interés del premio ni el temor del castigo, sino sola­
mente el noble deseo de llenar sus deberes y hacerse dignos de 

la eterna gratitud de sus compatriotas. 
"Estoy intimamente persuadido del buen sentido que ani­

ma .a los habitantes de este departamento y no dudo que per­
suadidos de que nada tienen que temer por su libertad ni por 
sus prerrogativas, fiarán en su lealtad y patriotismo si miran 
a él de buena fe y contribuirán con entusiasmo a sostener las 
obligaciones que les corresponden como buenos hijos de la 

gran )Iéjico. . 
"Son muy nobles los deseos del Exmo. señor Presidente In-

terino sobre r¡ue la Nación defienda con energia sus derechos, 
y no dudo que en esta vez desplegará su buen juicio y hará 
conocer que es prudente, discreto y muy capaz de Ralvarse de 
los ataque~ del extranjero ~- de despreciar los conatos de anar­
quia que sólo promueven los hijos espureos de la República. 
los enemigos de su existencia y aquellos que únicamente han 
procurado encadenarla al fuerte rei:mltado de las disenciones 
ciYiles. V. E. debe estar seguro que be de tomar todo el inte­
rés que demanda este asunto para corn:;ervar el buen orden Y 
pr. despertar el espiritu público que no se ha extinguido en 
nuestra patria como algunos juzgan ligeramente. Comprendo 
muy bien los sacrificios patrióticos del E. S. Presidente Inte­
rino; lo considero incapaz de dar un paso q. degrade en manera 
alguna el honor nacional y le aseguro, por conducto de V. E. 
q. no desmentiré la confianza con q. i-e me ha honrado en el 
destino q. sirvo y que daré nuevas pruebas de mi lealtad y ci• 
vismo y de que tengo la mejor decisión por que mi patria sea 
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libre Y soberana y por que llegue al grado de prosperidad de 
que es susceptible por los elementos que en si contiene.'' 1 

Y a riesgo de prolongar demasiado estas apuntaciones no 
vacilo en añadir a las anteriores las declaraciones del Ge;eral 
D .. Anastasio Parrodi, Comandante de la Plaza de Tampico 
qmen contestó en l.º de abril, diciendo: ' 

"Con la más viva satisfacción he recibido hoy la circular de 
24 d_e ma~zo í:ltimo, por ver consignados en el manifiesto que 
se su·ve mclmrme del Supremo )lagistrado los sentimientos 
que todos ~abia?1os animaban a S. E. Mi júbilo ha sido tal que 
no h~ podido dispensarme de felicitar hoy mismo a S. E. como 
sn, digno órgano y a toda la :Xación que mira safü1fechos los 
mas Yehementes deseos y afianzados lo~ futuros destinos. No 
era esto ciertamente un misterio para todos los (Jue conocía­
mos a S. E. _el Presidente; nada tiene de nuevo su lenguaje 
Rus protestas que sabemos todo~ son la ,erdad de loi::: hechos'. 
pero es demasiado consolador que en los críticos momentos e~ 
qne nos hallamos se alce una Yoz franca, generosa que proteste 
clefe~der la libertad, el orden, la dignidad nacionales la in­
tr1-,,¡•1clad del territorio, y es todana más grato que esta 'voz sea 

la _del primer _ciudadano dr la nación que ha ( dho?) para cum• 
~lir que Méx1~0 _será libre siempre y que México será respe­
t,Hlo _por sus mJustos enemigos. ,Juzgada está ya, E. s. la 
fuext16n de _Tejas por todo el mundo civilizado. ;. Qué pais 
que sepa estimar en algo la moralidad y el honor verá indife­
r_ente esa agresión proditoria de un pueblo que se dicé culto y 
hbre? 

"Las simpatias del mundo están por la ~ación )lexicana. 
})(>ro ésta 11a querido, como todo el que tiene la justicia, esp; 
rar haRta que se agote la serie dilatada de sinrazones de que 
ha s'd ' f 1 o nc 1ma para que cuando descargue su potente brazo 

1 MS. en la Seeretaría de Guerra. 
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ni se lamente su rigo1: ni se desconozca 8U 8obra<la razón : Nos­
otros no hemos proYocado la lid, pero no la deHechmnoi,;: tene­
mos fuerza y justicia y cuando faltos de la primera acaso. nos 
apoyaremos en la segunda. Tenemos honra y preferimos Ru­
cumbir con ella defendiéndonos, a vivir tranquilos en el em·i-

lecimiento. 
"Esta cuestión fué en An origen doméAtiea y <le familia ¿_qué 

derecho ha tenido, puei-, un extraño para int<>rrenir en nu<'S­
tras clisenciones? )falo o bueno nueAtro gobierno, nuestro sól,; 
debía ser el derecho de disputarnos su constitución; pero es 
una injusticia, un eRcúndalo, una pirateria, pues no puede te­
ner otro nombre que ~o pretexto de conciliar o Rocorrer Re nos 
arrebate así el territorio nacimrnl. Es la moral de los bedui­
noi-, la ley de los canibaleR, la jui-ticia de los hotentotes y éAtos 
tienen aún la disculpa, si disculpa puede Rer, que no conocen 
otro derecho que la fuerza física. 

"Estos antecedentes que 110 son dudoROA para cualquiera 
que conozca simplemente la razón, los inculcnré en todoi- mis 
subordinados con tanta mú¡.; c-onfianza cuanto que ninguno de 
ellos deja de ei-tar poseído de las miRnrns conYiccionN;; t&lc»! 
saben también que en sn valor y dignidad encontrarán los 
títulos de la recompenRa nacional y que la ley c·aRtigará al 
que. manche An conducta y cnrgarú, aclernás, con la exec·ra­
ción de todoi- los buenos y el desprec:io de tmlo!-1 loi- hoinhre.~ 

de honor. 
"Yo confío E. S. en que S. E. no tendrá Rino motivos de 

aprecio ni se encontrará. un solo mexicano que no ponga con 
decisión y fe el l10mbro a la i-anta empreRa, que Re acomE>te: 
la existe~cia de la República, la integridad y el honor nacio­
nales, van a defenderse. ¡, Quién no sentirá latir de patriótico 
gozo su corazón entusiasmado con estos dos objetos? 

"36 años de esfuerzo y valor; 36 aiío8 de lucha y sangre en 
defensa de la República; 36 años de expc>riencia gozando lOII 
dulces encantos de la libertad y 36 años de ser hombres al· 
zándonos del obyecto (sic) de la esclmi tud, no Re borran de 
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un solo golpe, no se olvidan jamás, no se truecan por la ig­
nominiosa existencia reservada al -rencido. Pueda en buena 
hora ser feliz otro gobierno que no ha saboreado la libertad, 
pero el libre si por desgracia rara vuelve a la cadena, siempre 
anRía el momento de Ru rehabilitación y c>l opresor le ve siPm­
pre con la desconfianza y oprobio del tirano; al wncido no le 
queda más salud que no esperar ¡.;alud al~una. )léxico no . 
puede ser ya sino República popular representativa porque 
México es una nación grande compuei;ita de un pueblo lihre 
y tan nueva en el mundo político tomo en el mundo geogrúfi­
co, y las naciones grandes, los pueblos lihreR, los puebloR modE'r• 
nos no pueden ser sino republicanos; este es el espíritu del 
siglo. 
. "Yo, E. S., con todas mis fuerzas, con todo mi celo, cumpli­
ré por mi parte lo que Re me pre,·ipne: sabré reprimir a los que 
se atrevan a promowr cfüiturbios y alhorotoR cualc¡uiPra 
que sea su pretexto cuando más necesita la República del man­
tenimiento de la tranquilidad para RalYarse de ataques exte­
riores. Ia integridad nacional i-e Ralvará siempre en eRte de­
partamento porque todo él es fiel y liheral, porque todo él 
ti<>ne sentimientos de honor de los buenos mE>xicanoR y porc¡ue 
todo él sabe que miR convicciones son las de la libertad ~· el 
orden y que tengo por traidor infame al que desmembre un 
pedazo pequeño de tierra de la comunión politica de la nación, 
ora sea para E'ntregari-e en manos del injusto invasor extranje­
ro, º!ª para librarse Rólo, ereyéndoRe capaz de una emancipa­
ción irrealizable porque :-ería antE>R satisfac-er a los invasores 
que la sueñan .... " 1 

PE>ro a pNmr del E>ntusiai-mo con que todos los Comandantes 
se apreAuraban a asegurar RUR propósitoi- de ayudar a la sal­
vación del país, bien pronto, en la práctica, iban a pulsar¡.;e 
diflr.ultadei- muv i-erias a carnm el" loR n(l'o<Rn1os d l · • ,- "t- 1 , e as enn-

-
1 llS, en la SecretarfR do Guerra. 
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dias, de las pasiones de partido que dividian no sólo a los jefes 
del Ejército, sino a todos los mexicanos, más culpables del 
desastre nacional, que los invasores mismos; porque si éstos 
atropellaban todo derecho y toda justicia, nosotros abríamos 
de par en par la puerta a sus ambiciones, no sabiendo con 
prudem:ia y con verdadero patriotismo oponernos a esas ambi­
ciones; porque si es innegable, que en aquellos amargos dia1 
hub9 actos sublimes de abnegación y de heroismo, también 

los hubo vergonzosos y cobardes. 
La primera dificultad surgió desde luego, con el nombra­

miento del General en .Jefe del Ejército del Norte. Ampudia 
fué designado como tal en substitución de Arista, y lejoil de 
que los jefes lo hubieran visto sólo como el encargado de so11-
tener y defender los intereses del pais, comenzaron a dar rien­
da imelta a sus pasiones o a sus opiniones de partido, y Am· 
puclia se encontró con la resistencia y con las antipatías de 
quienes, o tenían contra él resentimientos personale.~ o lo juz. 
p;aban incapaz de llernr a buen término la tarea que le hahia 
sido encomendada. Esta resistencia dió entonces origen a que 
se le quitará a .Ampudia el mando de General en Jefe y se le 
deYolviera a Arista, hecho que podría también traer consigoi 
dificultades, toda vez que se lastimaba a Ampudia quitándole 
la jefatura del mando para darla a otro, como antes se habia 
lastimado a Arista para P?ner al frente de su división a Am· 

pudia. 
Estos hechos, ademá~, debían tener efecto deplorable en las 

mismas tropas, y todo esto explica que cuando Ampudia, al 
llegar a Matamoros, quiso aprestarse para atravesar el rio Y 
atacar a las fuerzas enemigas, los jefes, sabedores ya de que 

t 

se le babia quitado el mando, dejándolo sólo como segundo en 
,Tefe y que era Arista el que quedaba nuevamente a la cnbeza 

1 1 

(](> las tropas, no se mostraran dispuestos a secundnr su em· 
peño de ir a combatir desde luego al enemigo; alegando que 
como Arista babia ordenado que nada se hiciera hasta su lle­
gada, a pesar de la voluntad que tenian de secundar las órde· 
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nes de j.mpudia, en este caso se harían cómplices de una grave 
falta obrando contra lo prevenido por el General en J f \ , , e e. 

• si se perdió quizá la ocmtlón de dar un golpe al invmsor. 

* * * 

T~les_ eran las condiciones generales en que se encontraba 
el eJérc1to cuando nuestras fuerzas tras del primer encuentro 
en Palo ¿\lto, sufrieron el primer serio descalahro en la Re.qa. 
ca de Guer~·ero en aquella memorable batalla en que tomaron 
parte, t~n 1mportante Arista y Ampudia, Díaz rle la Vega 
YT ~~IreJón, Ca~ales Y Requcna, ,Jáuregui y Gnrda, l\forlct y 
'Cr,1¡.,a y otros Jefes; y fué aquella unn de esas acciones de la 
gurrra contra los americanos, en que Ri Re registraron actos 
de un _vnlor y de un heroísmo inenarrahle.~, también, necesario 
es clec1rlo, se cometieron errores de grandiRima consideración. 

<>l _Gener~l. en Jefe Arista, a juzgar por las nnrraciones d~ 
i¡11Jenes nv1eron en aquellos días, no fué lo bastante p1'eYisor 
J' tal Yez tampoco lo bastante cuidadoso para darse cuenta de; 
r(>rtladero peligr_o. que corría su ejército, toda vez que a pesar 
de que tuvo noticia por los avisos que recihió de .\mpndia de 
<¡ne el ~nemigo hahia seguido la-marcha de nuestras fuerzas, 
no modificó ~u creencia "de que el General Tavlor no "'e t 

, e. " n re• 
veria a atacarlo aquel mismo día en la posición que guardaba. 
y no lo hizo variar de parecer el observar como a ·1 1' ' '. 
m r d l . ' as e os ' 

e< ia e a tarde, que una partida de americanos se acercó ~ 
reconocer el campamento." t Aquella partida hnbía sido fácil­
mente _rec.lrnzada, y tnl Yez por esa circunstancia, el General en 
,Jefe s1gm6 en su error cuando el enemigo avanzó dos horas 
más tarde, pues no Rólo consideró (Jue se trataba ele una sim­
ple escaramuza, sin<;i que se retiró a su tienda, manifestándole 
al General D. !Mmulo Díaz de la Yega (Jue a ~I dejaba el ho-

-
1 Apuntes para fo Hi,torin de la Guerra entre ~Iéxico y Jo,; E,t11dos Unirlos, p. 48. 
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nor de dirigir aquella batalla; sólo cuando nuestro material 
de guerra había caido en poder del enemi~o, cuando las tropas 
que antes habían combatido con denuedo y con arrojo sin il,!ual 
se dispersaban y se desbandaban, fué cuando Arista se !lió 

cuenta de su error gravisimo. 
Justo es decir, sin embargo, que si en Arista hubo error . nü 

hubo cobardia; porque, dando muestra de una· decisión 11iu 
, limites y de un Yalor Rin medida, nrengó a los qne huían, in­

crepó a los que ihan poseídos de pánito ~· a la cabeza de In 
caballería, cargó ('ontra ]os vence<lores lrnciendo un último Y 
desesperado esfuerzo por contener el desastre; pero ya era 
tarde, la derrota estaba consumada, y cnando las fuerz_as (]Uf' 

el General en Jefe trató de reunir nueYamente Re retiraban, 
después de que Arista hahia tratado de aronsejar la unión Y 
la concordia entre jefes lo mismo que entre Roldados, estos 

infelices tlwieron todaYía que sufrir mil priYaciones, al em­
prender la marcha liacia Linares, sin contar que los heridoa 
en gran número quedaron abandonados a sus propias ~uerzas. 

('astillo ~egrete, <·omentando no solamrntr la aC'htud dP 

Arü,ta durante la batalla, sino laR terribles acusaciones pre~n­
tadas en contra suya, de eRtar en rela('iones con los enemigos Y 
d<> proporcionarles recursos,1 quizá sin que ef;;aR acusacione11 

fueran otra cosa que una de tantas manifestaciones de lo!-; en­

conos políticos que han cliYidido a los mexicanos; escribe_: 
"Arista, dicen unánimemente todos los que han escrito so­

bre <>sta arción, pcrman<>ció t>ncerrado en su tienda de campa­
ña, mientras que el enemigo batía a nuestras tropas rn ln Re­
saca, y no obstante lns continuas y repetidas ~oticias que ~ le 
daban de que el enemigo avanzaba, no creyo o aparento no 
creer, que aquel fuese un verdadero ataque. De esta criminal 

¡ El Capitán ~tirado Jo,,é ,TuRn Rodríguez y algunas otras p<.>n,onas pre.entaroD 
una wrrible acu~ación contr11 Arista, do la que wultaba nada ml'nOS que vPnd1en<lo pro, 
ü,ionc,; ( carnerOb y provkioues) al Gral. Taylor. . . e&lli 

"E~tas mulas según Rodríguez, sirvieron p11ra que Taylor, completara los bl'(JI; d 
e11rros, y empre~die.1i la marcha sobre dicha plaza (Matamoros (" ¿Se _trató de un11 el• 

lumnia? ¿Fué re,;powable Arista de tan grave falta? No be podido prec1~arlo. 
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condueta tlel g-cneral en jefe, sus amigos y parciales lo discul­
pan diciendo, que (>l no creyó que fuese una rnrdadera ac, 
ciún ~ino un simple reconocimiento por el Gral. Taylor sohre 

el eampo enemigo. Tal disculpa es un Yerdadero absurdo. Aris­
ta en cumplimiento de su deber, debió ser el primero en ob­
serrnr al enemigo como lo hicieron A.mpudia, Torrejón, Uraga 

. y otros jefes que atacaron vigorosamente al invasor. ¡. Qué, fué 

tanta la indiferencia tlPl gl'neral en jefe que no obstante el 
nutrido fuego que se hacía y los continuos partes que se le da­
ban, no ya por obligación, Rino por una simple curiosidad no 
i-alió de RU tienda para ver Ío que ocurría en su campamento? 
Tal excusa, lejos <le de.i;;truir aumenta terril>les sospeclrn~ ~o­
bre la conducta del general en jefo. El no dar crédito el Ge­
neral Arista, ni cerciorarse de que aquel movimiento era un 
rer,ladero ataque ¡,a <1ur se puede atribuir? ¡.a traición, a co­
bardía o a una simple indiferencia? Cualquier <>xtremo que se 
adopte, ~iempre será una manclia para este general. ¡ TriRte 
í'Ondición la de nuestro Ejército en el ~ortc ! 1¡n sino fatal 

ha precedido a uue8tra.s operaciones militarC's en aquella re­
i?iún. En la batalla de San Jacinto fuirno¡;; derrotados, per­
dien,lo a Texas, porque nuestro general en jefe ( Ranta-.Anna) 

dormía a pierna i::uelta en el momento de In acción; en ésta, 
la df la Re.saea, se saerifica a nuestras tropa:--, y entra el ene­
mi:ro a ~Iatamoros porque el general en jefe no quii::o creer 
que Re noi;; atacaba en toda forma. En una v otra acción am-. ' 
ho.s jefe:-;, y cuando ya no era tiempo, manifiestan gran deci-
i;iím y ener~ía; pero inútil alarde el<> rnlor, ya no Yenía al ca-
110. Y más parrce que ron ei;;ta d('mostrari6n trataban mejor de 
ocultar .sn ~'aYísima falta, que rechazar al enemigo.'' 1 

HPsprdo <~el Oeneral Díaz de la Vega, l1ecllo prisionero du­
rant,, la a<'r.ión, dfre el miRmo (;aRtillo °S<'~'ete: 

''La conducta ob8ervada 'por el General D. R6mulo Díaz <le -
1 Ca.,tillo Negrete. Ima.,i6n de lo, Nortl'americ11no, ~n México. Vol. II, p. 246-7. 
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la Yega, ~·a se le considere como sol<lado al estarse batiendo, 
ya como prisionero de guerra, en todo se ve el temple de alma 
y nobleza de sentimientos, de éi-te ilustre general. No importa 
que 8US soldados hayan dado la espalda al enemigo; él firme 
en el pue...,to que le había confiado el General en Jefe, lucha 
heróicamente; ni se retira, ni se rinde; la muerte primero que 
dar un paso atrás. 

"Tres dragones se arrojan sobre él; no le hace, no ve el nú­
mero ni }a fuerza, puede manejar sus armas y esto le basta 
para defender a su patria. El Capitán May al Yer tanto heroís• 
mo, ordena a aquellos dragones que lo capturen sin lastimarlo. 
El general extenuado de fatiga, aún lucha, pero al fin sucum• 
he a una fuerza superior y es hecho prisionero. 

"Conducido luego por sus aprehensores al cuartel enemigo, 
se le exige jure no volver a tomar las armas contra los inva­
sores. Ridícula pretensión, descabellado propóRito; <>l, que ha• 
bia luchado contra fuerzas muy superiores, él que bahía ex• 
puesto su vida con la mayor serenidad, él que prefirió morir 
atravesado por la espada enemiga antes que rendirse, propo• 
nerle que desistiese de defender a su patria y se le otorgaría 
la libertad, fué un acto verdaderamente torpe, desconocer el 
valor y nobleza de este ilustre general. La prii-ión, el ·destierro 
y aun la vida la habría gustoso sacrificado antes que ofrecer 
el abandonar a su país en la hora del peligro. 

"Grata será para siempre a los mexicanos, agrega, la me­
moria de este distinguido jefe. BonoruJl'.l memoria in reternum 
manet." 1 

Poco después de aquel suceso, el 3 de junio, Arista era des­
tituido de su puesto, quedando a la cabeza de las tropas el 
General D. Francisco Mejía. 

Entre los Jefes y oficiales que en aquellas memorables ba· 
tallas de Palo Alto y de la Resaca sucumbieron, deben citane 

1 C~tillo Negrete. Invasión de los N orteamericanoe en México. Vol. II, !'· 226. 

t::!r. D. Rómulo Dínz dr In Veg1i 
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los Comandantes D. Antonio Rubín, D. Leonardo Picazo, Don 
Apolonio Barragán, D. José Dolores Ramírez, D. )Ianuel Ara­
na y D. Pedro Apesteguia; los Capitanes D. Guadalupe Cár­
denas y D. Fernando Maruri; los Tenientes D. Pedro l\Iaturey

1 

D. Francisco Rosas, D. Francisco Pacheco, D. Antonio Sousa 
y D. Anselmo Suárez; y l_os Siihtenientes D. !i'ranci!-.CO Bata• 
Ua, D. Manuel Mastareña, D. Leopol,lo Mejía y D. ,Jo~(> 
Martel. 

La noticia de aquella primera derrota de las tropas mexica­
nas a las órdenes del General D. )Iariano .\.rista, fué partici­
pada, como era natural, a laR Comandancias Generales, y f'Jltre 

las reRpue!óltas llenas de pena, pero al mismo tiempo de entu­
siasmo que enYiaron los jefes al gobierno, hay algunas dignas 
de ser conocidas. 

El Comandante General de San Luis Potosí, D. Joi-;é Caye­
tano de )fontoya, decía al Ministro en )1 ayo 27 de 1846 : 

" ..... La noticia de este fatal acontecimiento había circu­
lado ya entre los fieles habitantes y soldados ele este departa­
mento y excitado su patriotismo de tal suerte que al momento 
dispusieron las autoridades establecer una junta que recaude 
y administre los fondos colectados en clase <le donativo para 
acelerar las providencias del Supo. gobierno, el sostén de 
nuestra justa causa. Desearía que el E. S. Presidte. Interino 
hubiese presenciado el entusiasmo de la población a contribuir 
de la manera posible pa. el sostenimiento de las tropas, que 
deben recuperar el territorio de Texas y repeler al enemigo 
más allá del Sabinas, pero los cortos límites de esta nota no 
me permiten encarecer como merecen los leales sentimientos 
que animan a este vecindario .... !, 1 

El General D. Antonio León, Comandante General de Oaxa­
ca, que tan distinguidos servicios había prestado, decía por su 
parte: -

1 KS. en la Secre!Aría de Guerra. 


